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DE LA INFLUENCIA DE LAS BELLAS ARTES
y DE LA 1111SION DE LOS GOBIERNOS EN ES'I'A 1IIATERIA.
El digno Director de Instruccion pública se
ocupa en la actualidad, segun aseguran los perió­
dicos de Madrid, en formar los reglamentos para
la egecucion de la ley de estudios, publicada hace
un año, y quizás también en la posible modifica-
. cion de ésta, á fin de ponerla en consonancia con
las necesidades que en tan vital asunto ha dado á
conocer la esperiencia.
El estudio de Jas bellas artes y los estableci­
mientos en donde éste pueda con mayor aprove­
chamiento hacerse; el fomento de las mismas y Jas
corporaciones encargadas de promoverlo y velar
por él, objetos son que sin duda alguna fijaránla atencion del entendido Sr. D. Eugenio Moreno
Lopez, que tiene dadas ya, en el corto período
que ha trascurrido desdo que flle llamado á ocu­
par su elevado puesto, pruebas inequívocas de
que anhela tender una mano protectora il este im­
portantísimo ramo de la instruccion. Por ello Je
felicitamos y nos felicitamos; por ello y por la
completa realización de su pensamiento, podrá
lograr un nombre imperecedero en esta nación,
que llamada á figurar en primera línea por el es�
plendor de las artes, como sus tradiciones lo ase­
guran , necesita tan solo una voluntad tan {ir­
me como ilustrada, que le dé impulso y la
reanime. .
No la vana pretension de que nuestras pala­
bras 'puedan enseñar cosa alguna ni llevar el con­
vencimiento al ánimo del señor Director ele Tns­
truccion pública, sino el cumplimiento del deber
que nos hemos impuesto al consagrar con predi­leccion nuestras tareas en pro de las bellas artes,
pone hoy la pluma en nuestra mano, para consig­
nar, siquiera sea ligeramente,
I
los principios y
las verdades qiie deben servir de base á toda
reforma que respecto á la enseñanza y al fomento
de las bellas arles y á los establecimientos encar­
gados de ambos objetos, puedan ahora ó en ade­
lante ser intentadas.
Cosa harto sabida es que la mision mas alta,
la obligacion mas sagrada de los gobernanLes, el
objeto que preferentemente debe ocuparles y so­
bre el cual deberán velar sin descanso, es la eâu­
cacion, la instruccion, la Uustracion de las
diferentes clases que componen la sociedad. Nos
atrevemos á sentar que este es el primero y mas
preferente cuidado del poder, y que todos los
demás son secundarios. Si de él se hubiesen ocu­
pado siempre los gobiernos con la predileccion que
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merece, cuánto trabajo se hubieran ahorrado en
busca de instituciones y reformas capaces de ha­
cal' mejores á los hombres y de asegurar la paz
y la felicidad de los pueblos! ¡cuántás revolucio­
nes infructuosas ó de horribles resultados hubie­
ran podido evitarse! ¡cuánto mas cerca nos halla­
ríamos de la perfeccion que á la humanidad Je
está concedida en los allos designios de la Sabidu­
ría infi-nita! La educación no es otra cosa que la
preparación lenta, gradual y por consiguiente efi­cáz y poderosa del hombre, para que cumpla en­la sociedad todos sus deberes. Es una verdad in­
negable que la inmensa mayoría de los crímenes
que deshonran á la humanidad y la tienen en con­
tinua alarma, reconocen por origen, no el olvido,sino la ignorancia de estos deberes; ó lo que eslo mismo, la falta de educacion y de ilustración.
Un pueblo cuyos individuos, perfectamente edu­
cados segun su clase, conocieran y practicaran
sus deberes, seria un pueblo modelo en virtu­
des, en paz y en ventura.
Estudiar y poner en práctica los medios mas
eficaces de educar é ilustrar á los hombres; esto
es, de hacerlos amables, benéficos, virtuosos, esel gran negocio de los que por su posicion, sutalento y su saber so hallan encargados de esta
difícil pero nobilísima empresa. Ahora bien, si la
religion y la moral, fuentes de salud y vida, de
• donde brotan los mas d�i_cados sentimientos, las
mas elevadas ideas , fueron y serán siempre, entodos los pueblos del mundo, los medios mas
seguros y poderosos para conducir á todas las
clases de In sociedad por el verdadero camino de .
su perfeccionamiento, hay otros medios subsidia­
rios, que no solamente dán eficacia y valor á la ac­
cion de la religion y de la moral, con las que se ha­
lIan íntimamente ligados, sino que encierran en sí
propios acti va y benéfica virtud. Estos medios son
. las bellas artes, cuyo prodigioso influjo sobre
las virtudes y lu ventura de los hombres, auu­
q'ttiem que sea la clase de let sociedad á queéstos pertenescan , no debe ser desconocido ni
olvidado, si se aspira á fundar sobre sólidas bases
la educación é ilustracion de los pueblos. Con­súltese la historia, arrójese una mirada sobre la
vida de las naciones, estúdiese á la luz de la filo­
sofía la marcha que ha seguido la civilizacion, ybien pronto se comprenderá el papel importantí­simo que á las artes toca desempeñar en el grandrama que la humanidad representa desde su pri-
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lenguas, particularmente las de las naciones que
pueden por sus notables adelantos proporcionar­
nos mayor suma .de conocimientos, no se reco­
noce igualmente la utilidad, la necesidad de en­
tender y hablar ese lenguage universal, el len-,
guage del arte, tan claro, tan espresivo , Ian ins­
tructivo, tan seductor, y cuya práctica puede sel'
tan provechosa en miles de ocasiones. Hoy que
las comunicaciones son fáciles y rápidas, visí­
tanse con febril curiosidad las mas apartadas re­
giones en busca de conocimientos y de goces; y
Sill embargo, cuán ignorantes se hallan muchos
de los que tales viages emprenden, de que el me­
clio mas á propósito para conseguir lo que apete­
cen es el conocimiento y la práctica del arte! Una
cartera, un lápiz, una caja de pintura, hé aquí
las mas indispensables prendas de equipage del
.viagero que anhela aprender y gozar. ¡Cuán rico
de noticias y de conocimientos puede regresar it
su patria con la ayuda de estos elementos! ¡Qué
cúmulo de indecibles satisfacciones, desconocidas
parti el profano, esperimentará en sus escursio­
nes, así dentro de las ciudades, como ell los ca­
minos! Una sencilla cruz colocada en una encru­
cijada, una pobre ermita puesta en lo alto de uu
cerro, las ruinas de. un edificio abandonado ell
medio de un escondido bosque, cualquiera de
estos objetos será para él un manantial fecundo
de sérias y útiles meditaciones, de dulces y tran-­
quilos placeres, si sabe apreciar su estilo, SLI
época, su belleza, su significacion, y si, por últi­
ma, puede trazar de él un ligero croquis que,
enriqueciendo su álbum, le sirva de perpétue
despertador de las sensaciones que entonces es­
perimentara.
Bajo el punto de vista moralizador, ¿ qué im­
portantes resultados no proporciona el estudio de
las bellas artes? Un escritor ha dicho, encare­
ciendo la escelencia de las matemáticas, que un
buen matemático es necesariamente un buen ciu­
dada no: nosotros decimos, sin temor de ser des­
mentidos, que un buen artista es necesariamente
un hombre honrado, dulce, afable, benévolo, un
buen ciudadano tambien , en la acepcion mas lata
de esta frase. En el arte todo es órden , regulari­
dad, armonía, y el estudio, la contemplacion y la
práctica de este órden , de esta regularidad, fir
esta armonía, va disponiendo el alma de una ma­
nera dulce, lenta, pero segura , á querer y gustar
estas preciosas cualidades en todos los fenómenos
de nuestra naturaleza, tanto en el órden físico
como en el órden moral é intelectual; y cuando -
el hombre desde niño se ha acostumbrado il ellas,
lo mismo le repugna su falta en una obra de arte,
que en las costumbres y en Jas acciones morales.
«La relación armoniosa se las partes entre sí y
con el todo, ha dicho Sulzer, es tan necesaria en
una accion moral, como en un cuadro. El amor
del {mien, de las proporciones, de la armonía,
es una virtud del alma que se estiende á todos los
objetos que tienen relacíon con nosotros. Este
mera aurora yr que 110 terminará sino en la tre­
menda noche del completo aniquilamiento del
mundo. ¡Oh! ¡si fuéramos capaces de trasportar
con nuestras palabras al corazón de todos el en­
tusiasmo que del nuestro se apodera ante el má­
gico poder del arte, y á la sola contemplacion del
divino orígen qUE' éste reconoce, del providen­
cial fin que le est.á asignado! ¡Si nos fuera dado ha­
cer á todos partícipes de los inefables goces, de
las horas de dulcísima ernbriaguéz que el estudio
y el egercicio de las artes nos han proporcionado;
embriaguéz y goces habidos en el humilde rincon
de nuestro retiro, y que no habríamos trocado
por los mas ruidosos triunfos del hombre político,
" del guerrero, del potentado! ¡Si nos fuera posible
llevar á todas las. inteligencias el convencimiento
de que las emociones mas dulces de nuestro pe­
cho, los sentimientos mas delicados de nuestro
corazon, las ideas mas elevadas de nuestro es­
píritu, las aspiraciones, en fin, mas ardientes
hácia la virtud que han agitado nuestro sér, re­
velándonos nuestro inmortal destino y todo lo
que 'de grande y noble hay en nuestra naturaleza,
las hemos debido siempre al mágico influjo de las
(Irles! Si fuéramos bastante felices, repetimos,
para alcanzar todo esto, habríamos conseguido sin
mas esfuerzo nuestro objeto al trazar estas líneas,
que no es otro sino encarecer la necesidad de ge­
neralizar y asentar sobre sólidas bases la ense­
ñanza de las bellas artes, y la utilidad, la inmen­
sa utilidad que los gobiernos pueden y deben
report.ar de ello en beneficio de los sagrados in­
tereses que le están encomendados, que son la
paz y la felicidad de los pueblos.
La accion de los gobiernos sobre la sociedad
en este punto puede ser mas ó menos directa, ya
por medio de la completa y general enseñanza
de las bellas artes, ya por medio de la saluda­
ble influencia que en el corazon y el espíritu de
las masas egerce la constante contemplacion de
los bellos monumentos y�bras de arte.
En cuanto á lo primero, es en nosotros una
creencia profundamente arraigada la de que .todas
las personas de regular posicion social, y cual­
quiera que sea la carrera ó profesion á que pien­
sen dedicarse, deben ser instruidas en las hellas
artes, en su práctica, en su filosofía, en su histo­
ria: Es una cosa para nosotros incomprensible,
cómo ciertos hombres constituidos en dignidad,
que gozan la reputacion de sábios ó de instruidos,
que por su elevacion se hallan encargados de apli­
car y dirigir convenientemente todos los elemen­
tos de prosperidad pública, confiesan candorosa­
mente á la vista de un monumento de arquitec­
tura, de una estátua , de un cuadro, que no
lo entienden, que son legos en la materia, que
no pueden dar su voto sobre la belleza, la bon­
dad, la conveniencia de lo que miran. Es para
nosotros inesplicable cómo en los tiempos pre­
sentes, cuando reconocida está por todos la uti­
lidad, la necesidad de entender y hablar diversas
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amor del órden toma el nombre de gusto en las
artes, y el de virtud cuando de costumbres se
trata."
'¡Dichoso, pues, el pueblo. en donde, compren­
diéndose estas verdades, se procure inspirar á la
juventud el amor á 10 bello, que conduce directa
é inmediatamente al amor de 10 verdadero, de lo
bueno, de Ia virtud! Shattesbury ha dicho: « Hay
una union tan íntima entre las artes y lai:' virtudes,
que el conocimiento bien entendido de las unas
eleva casi infaliblemente á la práctica de las otras."
Chateaubriand ha confirmado esta idea cuando
dice: « El que es insensible á la belleza, fácil­
mente desconoce la virtud;" y Bonstetten ase­
gura que: «Nacieron entre los griegos mas ta­
lentos y virtudes con las bellas artes, que poste­
riormente en ningún otro pueblo."
Pero ¿basta generalizar el estudio de las bellas
artes,' para que se toquen estos benéficos resulta­
dos? No. El arte, como la ciencia, la literatura y
todo en el munrlo , puede corromperse, desnatu­
ralizarse y convertirse, de instrumento ere salud
y dicha, en instrumento de destrucción y desven­
tura. ¡Cuánto no se ha abusado de las ciencias y
de las letras, con grave daño de la verdad, de la
virtud, de la tranquilidad pública! El talento,
cuando una sólida y moral instrucción no le sirve
de guia, y no se propone por objeto un fin noble
y elevado, es un arma temible, cuyos golpes di­
rigidos con cautelosa maña, son perceptibles tan
solo por las mortíferas heridas que producen.
Hánse dado á luz millares de escritos en los que
bajo las mas seductoras formas se ocultaba letal
veneno que emponzoñó las entrañas ele los que
seducidos por la apariencia, ó cegados por la ig­
norancia , no supieron penetrar en el fondo y dis­
tinguir en élla muerte. Otro tanto podemos decir
del arte y de las obras de arte. Las mas pernicio­
sas lecciones pueden ser dadas, y lo han sido con
efecto por este medio; lecciones tanto mas fata­
les, cuanto es mas seductor el lenguage en que
iban envueltas. Influye el arte sobre la moral de
los pueblos tanto por los asuntos representados
en sus obras, como por la verdadera belleza de
éstas. Verdad que debe ser tenida muy en cuenta,
y sobre la cualllamamos particularmente la aten­
cion en este lugar. Diferéncianse en esto las obras
de arte de las obras literarias. En estas últimas,
el fondo, el asunto es lo que principalmente se
busca, lo que mas vivamente impresiona á la gran
mayoría de los lectores; la forma y las bellezas
de ésta logran apenas fijar la atencion de unos
pocos, de los inteligentes; pero en las primeras
es otra cosa. La naturaleza de las obras de arte es
tal, que su parte sensible, su elemento esterno,
la forma, es lo que primero y mas principalmeute
llama la atencion del mayor número de los espec­
tadores, y es tal la fuerza y el poder de esta pri­
mera impresion, que ella decide del éxito que al
egecutar y es130ner la obra se apeteciera. Un �ello
monumento de ar�u.itectura, una bella estátua,
un bello cuadro, un bello trozo de música, logra
desde luego, cautivando los sentidos, fijar la con­
sideracion de los hombres, y que embriagados
éstos dulcísimamente, atraidos por el encanto que
de los sentidos pasa á su alma, ésta se entregue,
sin sentirlo apenas, ni apercibirse de ello, á la
contemplacion de las ideas por aquellas formas
misteriosamente veladas, á gustar la delicada
esencia que en su fondo se oculta, á recibir y gra e­
bar en ella con indecible sello las saludables lec­
ciones que el génio dejó allí escritas con caracté­
res durables, para la ventura del género humano.
Si, por el contrario, falta la belleza á las obras del
arte, si la forma que desde luego impresiona los
sentidos, en vez de atraerlos y cautivarlos, los re­
chaza y aleja, ó si, por lo menos, los deja indife­
rentes, perdido será el tiempo que en su egecu­
cion fue invertido, como perdidas serán tambien
las elucubraciones que tuvieron por objeto presen­
tar en ellas, ideas y lecciones fecundas y bien­
hechoras. Por eso, si en las obras literarias la
belleza de la forma "unida á la importancia del
fondo, es un mérito; ambas cualidades, perfectí­
simamente enlazadas, son una necesidad en las
obras de arte. Belleza de idea, esto es, un fondo,
un asunto importante y capaz de elevar el alma; ,
belleza de forma, ó sea una tal perfeccion en ésta,
que logre, agradando á los sentidos, interesar el
alma; y perfecia armonía, absoluta conveniencia
entre la idea que se quiere hacer sensible y la
forma elegida para esto, hé aquí las tres condi­
ciones esenciales de toda obra verdaderamente
artística. Si los asuntos inmorales pervierten las
costumbres y emponzoñan el alma, si los asuntos
frivolos , desnaturalizando la esencia del arte y
desviándolo de su verdadero objeto, lejos de le­
vantar el espíritu á la region de lo absoluto, lo
entret.iene en fútiles pasatiempos; la fealdad é in­
conveniencia de la forma ó hace inútil el arte ó
causa grave daño á la sociedad estraviando las
nociones de regularidad, órden y armonía, cor­
rompiendo, en fin, el gusto; y cuando el gusto
se corrompe, segun espresion de Chateaubriand]
se está muy cerca del vicio.
Acerca de la influencia que sobre la sociedad
egerce la contemplacion de las bellas obras de
arte , y las señaladas ventajas que por este medio
puedan obtener los gobiernos en beneficio de la
moral pública y del bienestar de los pueblos, plá­
cenos insertar aquí algunas ideas de Le BaLteux.
«Que se arroje 1:1 vista, dice, sobre la historia de
las naciones, y se verá corno la humanidad y las
virtudes civiles, que son sus hijas, fueron siem­
pre en pos de las bellas artes. Por ellas fue Ate­
nas la escuela de la delicadeza y del juicio; dul­
ciûcó Roma sus costumbres, á pesar de su fero­
cidad originaria, y todos los pueblos, á proper­
cion del comercio que tuvieron con las musas, se
hicieron mas benéficos y sensibles."
«Es imposible que los ojos mas groseros,
viendo diariamente las obras maestras de la pit�h·
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egerce la presencia de una estátua , de un cuadro,
de una estampa, en donde vemos representadas
acciones virtuosas y heróicas, imágenes ó retra­
tos ne santos, héroes, bienhechores de la huma­
nidad, etc.
¡Que fecundísimos resultados en favor del
bienestar público no podrian pues obtener los go­
biernos teniendo presentes estas verdades, y va­
liéndose de las hellas artes para dar á los hom­
bres importantes lecciones de virtud!
¿Y cómo podrán hacer esto los gobiernos? Hé
aquí nuestra opinion con franqueza y lealtad es­
presada.
Pero ante todo: ¿ deben los gobiernos egercer
una influencia directa sobre las bellas artes? ¿ Es.
conveniente esta influencia directa, ó esta inter­
vencion de los gobiernos, para el fomento y pros­
peridad de las artes? Ciertamente que á la mayor
parte de nuestros lectores parecerá estreña la
pregunta, . y hasta podrán tachar de inoportuna y
estravagante la cuestiono No somos nosotros, sin
embargo, los que erigimos en cuestión esta mate­
ria; otros son los que de buena fe sin duda al­
guna, han puesto en controversia lo que para
nosotros está claro como la luz del sol. Compren-'
demos muy bien, no que duden de la convenien­
cia de la intervención directa del gobierno sobre
las artes, sino que le condenen absolutamente los
que juzgan que las bellas artes no son sino un
objeto de lujo, de recreo ; pero no acertamos á
comprender que hablen seriamente de esto los.
que se llaman artistas, los que blasonan de enten-
didos y de amantes de lo hello. ..
¿Es cierto, preguntamos á los que de tal ma­
nera- piensan , que el gobierno como tutor de los
pueblos tiene la obligacion y el derecho de pro­
curar la instrucción de éstos y de vigilarla para
que sea lo que debe ser? ¿Es cierto que las be­
llas artes son un elemento poderoso de civiliza­
cion, un medio eficáz de educacion? ¿Es verdad que
el arte, si se corrompe y de él se usa mal, puede
en vez de moralizar é instruir, conducir al mal y
al embrutecimiento? Si, como no puede menos
de suceder, se nos contesta afirmativamente ti
estas preguntas, tenemos completamente resuelta
en nuestro favor la cuestiono En Ia antigüedad los
legisladores velaban por conservar á las artes su
carácter caste, moral, bello, y á esta vigilancia
del poder legislativo debemos hoy la instrucciou
que nos proporcionan tantas obras maestras. La
1¿tilidad moral de las artes: hé aquí lo que e�,
preciso á to cia costa procuraI', y l�ara ello no ha)'
'otro camino que el de emplear primero tocios los
medios para su pel'feccionamiento, y despues vi­
gilar su práctica, para convertirla en provecho
del bien público.
Ahora bien, ¿por qué medios conseguirán los
gobiernos uno y otro objeto? Los principales
y mas eficaces son: establecer buenas, esceleu­
tes escuelas y academias de bellas artes y conce­
der recompenses á las obras que lo meres-
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tura y escultura, teniendo á la vista edificios so-
'
berbios y arreglados; que los génios menos dis­
puestos á la virtud y á las gracias, á fuerza de leer
obras noblemente pensadas y espresadas delica­
damente, no tomen cierto hábito al órden , á la
nobleza y á la delicadeza. El público se deja cau-
.
tivar poco á poco por medio de los egemplos; y
el hombre, á fuerza de ver, se reforma insensible­
mente segun lo que ha visto. Los grandes artistas
presentan en sus obras los rasgos de la bella na­
turaleza; los que han tenido alguna educación los
aprueban inmediatamente, y el pueblo mismo
siente su impresiono Todos se aplican el modelo
sin pensar en ello, se quita poco á poco lo que
.
está de más, y se añade lo que falta. Los, modales,
las maneras se resienten inmediatamente de la
reforma, y ésta trasciende al espíritu. Se exige
que los pensamientos , cuando se espresan , pa­
rezcan justos, naturales y propios para merecer.
la estimacion de los demás hombres. Bien pronto
se somete también á esta regla el corazon ; se
quiere parecer bueno, sencillo, recto; en una
palabra, se exige que lodo cuidado se anuncie
1101' medio de una espresion viva y graciosa que
diste igualmente de la grosería y de la afectacion,
•
dos vicios tan contraries al gusto así en la socie­
dad, como en las artes; porque aquel tiene en
todo las mismas reglas, etc."
Hé aquí perfectamente espresarlo el influjo
que sobre las costumbres y la educacion pública
tiene la presencia de los bellos monumentos ele
arte; influjo que se estiende á despertar en el
corazon de los hombres dotados ne cierta sensi­
bilidad y de una organizacion privilegiada los mas
nobles pensamientos) las mas elevadas aspiracio­
nes) los mas trascendentales proyectos, que rea­
lizados, hacen avanzar prodigiosamente á la hu­
manidad en el camino de su engrandecimiento.
«La pintura de las acciones virtuosas, dice tam- -
hien Le Batteux, enardece nuestra alma, la eleva
en cierto modo sobre sí misma, y escita en nos-
.
otros laudables pasiones, como son el amor de la
patria y de la gloria: el hábito de estas pasiones
nos hace capaces de muchos esfuerzos de virtud
y de valor, que la razón sola no bastaria á hacer­
nos intentar." ASÍ, por egemplo, Julio César sintió
despertarse su valor y los sentimientos gloriosos
de su ambicion cuando vió en España la imágen
de Alejandro el Grande. Mirándola atentamente y
considerando que este héroe cuando solo tenia la
edad en que él se hallaba entonces, habla con­
quistado casi el mundo entero, mientras él nuda
habia hecho todavía que se le pudiera comparar,
no pudo menos de derramar algunas lágrimas
escitadas por un violento amor de gloria, que
hien pronto le hizo acometer los brillantes he­
chos que le han valido casi la inmortalidad. Si el
temor de hacer demasiado largo este artículo no
nos contuviese, podríamos aducir un sinnúmero
de hechos, que de una manera incontestable
probarían el poder que sobre nuestro espíritu
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can. 'En las primeras, compuestas de profesores
que hubiesen dado pruebas de saber, ilustración
y probidad, y dotadas de todos los medios mate­
riales necesarios para lu mas completa enseñanza,
así de la teoría é historia como de la práctica de
las artes, deben estar abiertas las puertas á per­
sonas de todas clases y gerarquías; mas aun, es­
tas personas deben ser invitadas á concurrir á
ellas, hasta tanto que, generalizado el buen gusto,
impregnado, digámoslo aSÍ, el espíritu público
del purísimo aroma de lo bello, se procure con
afan ser iniciado en sus misterios. No importa que
las escuelas no produzcan muchos Murillos y Joa­
nes; basta para el bien de la sociedad que el ma­
yor número posible de ciudadanos gusten el en­
canto que la práctica é inteligencia del arte pro­
porcionan, y se acostumbren al órden que en su
esencia se encierra. La enseñanza de la moral y
los preceptos religiosos no producen todos los
santes que fuese de desear, ¿y se desconocerán, sin
embargo, sus ventajas , annque solo den de sí ciu­
dadanos honrados y pacíficos? La ventaja de las
escuelas públicas sobre las escuelas privadas no
hay para qué encarecerla : punto es éste sobre el
cual ciertamente no cabe discusión. ¿Qué autori­
dad pueden tener las doctrinas y lecciones de los
particulares, comparadas COll las doctrinas y lec­
ciones de los establecimientos públicos? ¿Qué es­
cuela particular podrá contar con todos los ele­
mentos necesarios para dar una instruccion tan
completa como es necesaria, si el arte ha de ele­
varse á la altura por todos apetecida?
Las academias, bien organizadas, compuestas
de individuos ilustrados, amantes de las artes y
entendidos en éstas y en las ciencias que les son
ausiliares
, encargadas de promover por todos los
medios posibles la ereccion de monumentos y la
egecucion de obras de arte, con atribuciones y fa­
cultades para impedir los abusos escandalosos que
en el egercicio de estas nobles profesiones se co­
meten todos los dias, etc. etc., cuerpos son que
pueden hacer mucho bien en las provincias.
Las récompensas son un poderoso estímulo
para el génio , y los gobiernos deben emplearlos
como medio eficáz de fomentar 13s artes. ¿Pero
cuáles han de ser estas récompensas? Oigamos á
Mr. Emeric David. «El arte de las recompensas
tiene su teoría. Los honores concedidos por los
Atenienses estaban graduados de tal manera, que
la emulacion no cesaba jamás. ¡De cuántas re­
compensas diferentes presenta egemplos su his­
toria!-Proclamacion en el teatro del nombre del
que se queria honrar.-Prodamacion en los jue­
gos públicos.-Corona acordada por el Senado;
corona acordada por el pueblo; corona dada en la
fiesta de las Panatèneas.i--Hetrato colocado en un
palacio nacional; retrato colocado en un templo.
--Escudo suspendido en un templo, con el nom­
hre del guerrero á que habia pertenecido v el mo­
tivo.-Manutencion en el Prylaneo; manutención
concedida al padre, á sus hijos después de él, á
sus descenùientes perpéíuamente.c--Estátua en una
plaza pública, estatua en el Prytaneo ; estátua en
el templo de Delf-os.-Sepulcros, juegos públi­
cos y periódicos celebrados sobre los sepulcros.­
Añadamos otros honores supremos, raros en los
dias ele la libertad , como el nombre de un hé­
roe elaelo á la estátua de un dios, su imágen pin­
tada sobre el velo de Minerva, que se llevaba en
las Panaténeas, etc. etc. Esta no es sino una pe­
queña parte de las recompensas á que podian aspi-
rar los talentos." .
Escuelas públicas bien organizadas que gene­
ralicen las mas sábias y murales doctrinas sobre
el arte; academias que velen en las provincias por
el exacto cumplimiento de todas las leyes sobre
monumentos y obras públicas de arte, y por­
que éste no se corrompa : recompensas oportu­
nas y que estimulen el talento ennobleciéndolo,
hé aquí, pues, los medios de que los gobiernos
ilustrados deben en nuestro concepto valerse para
elevar el espíritu público á que, gustando de la
belleza, anhele y practique la virtud.
Luis G. del ralle.
I
1
Con el presenle número repartimos un graba­
do que reproduce uno de los mejores cuadros del
P. Fr. Nicolás Borrás , representando la Sagrada
Familia. Otro dia nos ocuparemos de la biografía -
de este escelente pintor valenciano, y daremos al­
gunas noticias y el análisis d€ sus principales
obras.
BIOGRAFIA.
La lucha que el génio se ha visto precisado á
sostener siempre para encumbrarse y llegar al
punto que su mente le señala como único para
colocarse y en él ser admirado, es lo que preci­
samente constituye la página mas gloriosa de la
vida de los artistas. ¿Y cómo no habia de ser así?
Cuando la imaginacion oprimida por las trabas
que le op.one la egecucion arlísti,ca, se recoge
para estuchar, cuando vence poco a poco las difi­
cultades, cuando apoderada de las lleglas y el
buen gusto se lanza libre á recorrer el campo de
la idealidad, de la invencion , y al fin triunfa de
los obstáculos, y crea, entonces es la inteligencia
un agente puesto á disposieion de la voluntad que
dominadora la arrastra por el camino de su' am­
bicion y le dice: hasta aquí tienes que sujetarte
á mi, pue? voy á conducirte al punto que yo de­
seo. Efectivamente, en las artes lo que mas ad­
mira son las conquistes del génio: el ver como
sorprende á la naturaleza sus mas íntimos secre­
tos; y esto no se consigue con el servilismo de
la imitacion, no , sino con la voluntad propia; y
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su pu-eblo, descontento porque sus trabajos no
habian sido apre-ciados, y con el germen de una
ambicien de noble glorià y el ardiente deseo de
ocupar su tiempo y probar sus fuerzas en el arte
de la escultura, por el cual babia concebido una
pasión estraordiuaria.
Careciendo completamente de maestros y
falto de buenos modelos que imitar, egercitáhase
Alvarez en diseñar con notable acierto los ór­
denes de arquitectura en las mismas piedras que
labraba; y así continuó hasta la edad de 2'1 años
en que) impulsado por su entusiasmo, concibió Ia
idea ele abandonar su pueblo. A pesar de la ope­
sicion que encontraba en su familia, logró diri­
girse á Granada en '1789, y todos los profesores de
aquella ciudad lie acogieron con benevolencia y
se admiraron de la facilidad con que le veian co­
piar los vaciados del antiguo. En la ciudad de
Granada estudió con aprovechamiento, y le acon­
sejaron que pasase á Madrid, donde en las obras
de los grandes artistas podria aprender con mas
aprovechomiento.
Decidido Alvarezá partir para Madrid, volvió
á Priego con el propósito de despedirse de su
familia, mas el obispo de Córdoba, Sr. Caballero,
protector de los artistas de su diócesis, que habia
aida hablar del talento de Alvarez, le llamó á
aquella ciudad y habiéndole -dado habitación en
su propio palacio , Je puso haj o la dirección de un
escultor francés llamado Berdiguer, el cual indis­
puso á Alvarez con el obispo, porque el buen
sentido del discípulo rehusaba seguir las instruc­
ciones poco sábias del maestro. Esto fué causa
de que Alvarez pidiese permiso al Sr. Caba­
llero para dejar á Córdoba é ir ft establecerse en
Madrid. Accedió el obispo, y le entregó una pe­
queña suma para el camilla, la cual concluyó
cuando Alvarez entraba por las puertas de la ca-
pital del reino.
\
Vióse Alvarez en Madrid, falto de prote.ctores
y de los recursos necesarios para sostenerse; por
lo que determinó trabajar en el oficio de cantero..
con cuyo producto atendia il satisfacer sus nece­
sidades. En 23 de Abril de 1794, matricúlase en
la Real Academia de San F-ernando y á poco con­
siguió llamar la atencion de los profesores y ha­
cerse el discípulo mas notable. Llegó esto á aidas
del obispo de Córdoba, y arrepentido de la du­
reza con que trato á Alvarez por las imposturas
de Berdiguer, le escribió señalándole una pen­
sion para que pudiese entregarse esclusivamente
al estudio de la escultura. Alvarez recibió el pri­
mer premio de su asiduidad J talento, y desde
entonces se dedicó al trabajo con todas las facul­
tades de su alma.
En el concurso que celebró la academia de
San Fernando en '1799 para adjudicar los pl'e­
-mios á los jóvenes artistas que por sus obras se
hubiesen distinguido, Alvarez alcanzó el prime e­
ro, y noticioso d rey de sus adelantos y de las
bellas esperanzas que hacian concebir sus pro-
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esa voluntad que se sobrepone, es el génie en
abierta lucha, en guerra con los inconvenientes
que le impiden llegar al punto' que se propone.
Por eso hemos dicho que la página mas gloriosa
de la vida del artista, es aquella en que pint.amos
ese combate de su génio.
Tales reflexiones nos ocurren con motivo de
las líneas que vamos á dedicar al eminente artista
-cuyo nombre encabeza este artículo.
En todos los hombres superiores que nacen para
eclipsar á los demás, se nota una fe tan ardiente,
una voluntad tan poderosa y una sensibilidad tan
esquisita , que causan verdadero asombro. Tal
acontece con el célebre escultor Alvarez, grande
artista cuyo nombre es europeo. Vamos á trazar
ligeramente su biografía, pues los límites de un
periódico no permiten otra cosa, pero sin em­
bargo, con lo que digamos tendrán lo suficiente
los amantes de las artes para saber las huellas
que siguió, y el camino que conduce al templo de
la gloria.
D. José Alvarez y Cubero nació el 22 de
Abril de 1768 en la villa de Priego, situada en
los confines de los reinos de Jaen y Granada. Per­
mítasenos intercalar unas cuantas líneas, tomadas
de uno de sus biógrafos (i).
.
«Cuando toda Europa carecía de un artista que
mereciese el nombre de tal, no era en verdad
España la nacían que podia vanagloriarse de po­
seer muchos ingénias, que sobreponiéndose á
Jos escrúpulos de su época, resucitaran en nuestro
suelo el amortiguado gusto de las artes, y con
ellas la gloriosa memoria de los Céspedes y Ber­
ruguetes. Las artes como las letras se reponian
difícilmente de su lamentoso letargo, y á los des­
aciertos del Churriguerismo venia il suplantar
la imitacion francesa, fria y descolorida en estre­
mo. Sin embargo, á mediados de ese siglo nació
de humildes padres un niño que sin educación
artística de ningún géneró , luchando en los pri­
meros años de su vida con la indigencia, y aban­
donado á los instintos de su corazon , hahia de
admirar á la culta Europa con sus obras, restau­
rando el buen nombre de los artistas españoles
de los siglos XVI 'Y XVII." Tales fueronlos resul­
tados maravillosos que dieron el entusiasmo y el
amor á las artes que desde su mas tierna infancia
manifestó el artista que 110S ocupa.
El padre de Alvarez era marmolista, y desde
muy tierna edad asoció á su hijo á sus tareas. Ma­
nifestóse muy hábil en este egercicio, y sn padri­
no D. N. Alvarez de Pedrajas se lo llevó consigo
para que le acompañase en los trabajos que le
hahian encomendado en el convento del Paular.
Allí comenzó á dar inequívocas muestras de :11'­
tista, pues para el magnífico trosparetüe de dicho
edificio, esculpió algunas estátuas, que. aunque
llenas de defectos, revelaban ya su futuro talento.
Al terminar la obra del Paular, Alvarez regresó il
(I) D. José Amador; Je los Rios.
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ducciones, le pensionó para que fuera á estudiar
en París y Roma.
Así que hubo llegado á París, capital del buen
gusto en las artes, se puso baj o la dirección de
Mr, Dejoux, quien apreciando las altas cualida­
des de su discípulo se tornó gran interés por él.
En 1802 el instituto de Francia abrió un certá­
men ofreciendo un premio al artista que mas se
distinguiese, y deseoso Alvarez de rivalizar con
los estrangeros como con los nacionales, tomó
parte en la oposicion, y tuvo la fortuna de admi­
rar á sus jueces , los cuales le adjudicaron el
premio sin titubear. Sin embargo, su condicion de
estrangero le privó de gozar de las ventajas ofre-
. cidas, que consistían en salir pensionado para
Roma. Pero fue coronado en el instituto, y reci­
bió una medalla de oro en que iba inscrito su
nombre. A los dos años de obtenido este triunfo,
el instituto celebró esposicion pública y nuestro
cornpatriota presentó una magnífica estátua de
Ganimedes en la cual había logrado sorprender
las formas griegas. Esta estátua que conserva la
galería de esculturra de la Academia de San Fer­
nando, fue la admiración de lodos los profesores
que á la sazon habia en París y le valió un se­
gundo premio que consistía en una medalla de
oro de quinientos francos) y en ser coronado por
mano del mismo Napoleon.
Dedicado con asiduidad al estudio de la ana­
tomía para comprender los resortes del cuerpo
humano, consiguió perfeccionarse y disponerse
á efectuar esa union de la pureza de líneas anti­
gua y la verdad de la naturaleza.
A los 36 años contrajo matrimonio con Doña
Isabel de Bougel, señora distinguida y oriunda
de Dunquerque, de la cual tuvo un hijo que ha­
hia heredado su génio, pero que la muerte ar­
rancó en medio de su carrent.
En Mayo de 1805 partió para Roma, sueño do­
rado de todo artisla, yen cuya ciudad quedó asom­
brado, contemplando las obras maestras de las
artes griegas, las que imitó, y perfeccionaron su
ostílo , sin que por esto perdiera su originalidad.
Sintiéndose ya con sobradas fuerzas para em­
prender una obra superior, acometió Ia de escul­
pir un grupo colosal de Numuntinas con el que
pagaba un tributo á la historia de su patria,
Cuando lo tenia muy adelantado sobrevino la
invasion francesa, por la cual quedó sin concluir
(y mas adelante fue destruido) y Alvarez dej ó de
percibir la pension que disfrutaba.
Por esta época sufrió el escultor .un encierro
en la prision de San Angelo, por no haber queri­
do reconocer la autoridad del Rey José, lo que
prueba su amor á la patria y su gran corazon.
Este triste acontecimiento sumió en el dolor á
la familia de Alvarez. Mas los grandes artistas
que se hallaban en Roma le consolaron y socor­
rieron, demostrando de esta manera el grande
aprecio que profesaban á nuestro compatriota.
Así que el desdichado Alvarez fue puesto en li-
bertad , recompensó dignamente con su conducta
los servicios que le hahian prestado muy particu­
larrnente el célebre Cánova y Mr. Letiers , direc-
tor de la academia francesa en Roma.
,
Inmediatamente fue encargado de egecutar un
Iris-bajo-relieve para adornar el dorrnirorio del
Emperador Bonaparte, y creyó oportuno repre­
sentar los mas famosos hechos de la antigüedad,
entre los cuales colocó la defensa de los Termó­
pilas por Leonidas y los espartanos. Este trabajo,
de un mérito imponderable, fue conducido al Qui­
rinal después de la caida de Napoleon, con otros
de Torwalseu y Tinelli. Con esta obra adquirió
Alvarez todo el brillo de su fama: la academia de
San Lucas de Roma le abrió sus puertas en 11814;
la de San Fernando de Madrid le admitió en sn
seno en 1810, Y fue nombrado teniente director
en 1826. La de Carrara le admitió entre sus in­
dividuos en 1820: la de Napoles le hizo socio en
1824, Y la cie Amberes en 1825. El Institute Na­
cional de Francia le contó entre sus miembros en
1823. y omitimos seguir enumerando todas las
corporaciones que se apresuraron á llamarle il su
seno.
La obra capital de Alvarez es el grandioso
grupo que dedicó á las proezas de.los habitantes
de Zaragoza, durante el sitio de los franceses.
Esta joya) que el Museo de Madrid posee) re­
presenta á un joven defendiendo il su padre de los
golpes del enemigo. Hay tantas perfecciones, tan­
ta vida) tantas bellezas en él, que bien puede
colocarse á la altura de las mas notables obras de
la antigüedad.
Alemania y Francia hicieron grandes esfuer­
zos por poseerlo: el príncipe de NIetternich no
omitió medio alguno para conseguirlo, pero el
patriotismo de Alvarez despreció todas las prope­
siciones , y lo regaló al gobierno español, vinien­
do en persona á la corte, por no Imber tenido
(para mengua de los hombres que en aquella épo­
ca regían los destinos de esta nacion) respuesta á
la oferta que había hecho por escrito. Por fin , el
gobierno se dignó admitir la grande obra del mas
grande artista moderno, pero sin abonar nada por
ella) cuando otras naciones querian enriquecer ú
su autor ,por poseerla.
En 26 de Febrero de 1818 le nombraron es­
cultor de cámara y le condecoraron con la cruz
de dislincion de prisioneros civiles. En 1 9 de N 0-
viembre de 1823 fue honrado con el empleo de
primer escultor de cámara, y á los tres años re­
gresó á Madrid nuevamente y fue encargado de Ia
formacion de la Galería de escultura del Mus'eo
que t�rmi�ó con el celo é inteligencia que le dis�
tinguia. HIZO 'entretanto muchas obras de consi­
deracion.
El dia 26 ele Noviembre de 1827 dejó de exis­
tir, siendo enterrado en el cementerio de Fuen­
carral.
Grande y noble se presenta á los ojos del ob­
servador la vida de este artista. Desde la mas hu-
é ímprobos, prefieren los críticos-salvas honro­
sas escepciones-valerse de espresiones ambi­
guas y generales, sin descender á demostrar na­
da; y hé aquí que el artista criticado que de buena
fe esperaba una observacion oportuna, se en­
cuentra en el caso de no poder sacar ningun pro­
vecho de la crítica, y haber de decir lo que Ape­
les al remendon: ne sutor uur« crepuiam: zapa­
tero á tu zapato; es decir, no hableis sino de lo
que entendais, y demostrad con datos y razones
el fundamento de vuestras criticas ó consejos,
para poder apreciarlos en lo que valgan.
Dijimos que la falta de conocimientos históri­
cos y arqueológicos se hace conocer todos los
dias, y desgraciadamente nos fuera fácil demos­
trarlo con solo presentar una larga série de obras
artísticas que tenemos anoladas, en las cuales
campean los defectos que venimos combatiendo;
mas por hoy solo hablaremos de un cuadro que
acabamos de ver espuesto á la pública veneracion
de los fieles en un templo de una comunidad re­
ligiosa: LA SACRA FAMILIA ACOMPAÑADA DE SAN
JUAN BAUTISTA (1).
.
La Vírgen Santísima es representada en el
cuadro en cuestion por una matrona de treinta
y tantos años, y San José por un viejo decrépito
apoyado en su báculo, mientras el Niño Jesus
figura un niño de un año, y San Juan Bautista­
¡qué despropósito!-un mozo de quince á veinte
años, sombreada su cara por un bozo bien pro-
nunciado.
-
Los anacronismos, solo con relacion á la edad
de los santos personages que constituyen esta pin­
tura, son tan notables que juzgaríamos inútil
ponerlos mas de relieve si no nos hubiésemos
propuesto justificar siempre con datos cuanto es­
ponemos.
En otra ocasion demostramos, con citas irre­
cusables, á las cuales por no repetirlas nos refe­
rimos, que la Virgen María habia dado á ljiz á
su Divino Hijo antes de los diez y seis años, y
que San José no podia tener en aquella época mas
allá de cuarenta y tantos años, nunca un viejo
decrépito, como figuró el pintor.
Luego, representar á San Juan Bautista como
un gallardo jóven de quince á veinte años á los
pies de Jesus, que solo figura tener un año de
edad, es otro adefesio intolerable.
Para justificar la insignificante diferencia de
edad enlre San Juan Bautista y su primo Jesus,
recordaremos únicamente lo que dice San Lucas.
Por dos veces repite este Evangelista, hablan­
do de la encarnacion del Hijo de Dios ó de Jesus,
que tuvo lugar este misterio estando Santa Elisa­
beth, madre de San Juan Bautista, en el sexto
mes de su embarazo: In mense autem sexto, etc.,
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milde cuna, se levanta en alas de su ambician
hasta la gloria mas ilustre. Desde la falta de maes­
tros y la ignorancia del arte, se remonta hasta las
creaciones del génio. Y desde el mezquino círculo.
en que las artes se movían en España, llega á las
esferas de los mas consumados artistas,
Alvarez no es la medianía en el talento: es el
génio sobreponiéndose á todo. En él no se ve el
escultor únicamente; es decir, no se advierte el
artífice siguiendo la rutina de lo que ha aprendido,
no; vésele siempre original, elevado, grande. Es
el artista; él penetra en su época, cuando ya ha
perfeccionado la parte material- del arte, y sor­
prende los acontecimientos mas notables de ella.
Zaragoza peleando po� su independencia, ins­
pira su obra inmortal. ¡Gloria á Alvarez! ¡Ojalá su
egemplo sea imitado!
¡Que su vida sirva de consuelo á los que, si­
guiendo su camino, sientan escasear su aliento




Condoliéndose el ilustrado director de un pe­
riódico de Bellas artes que tenemos á la vista,
de los anacronismos que se notan en cierto cua­
dro espuesto últimamente al público, composi­
cion por otra parte de mucho mérito artístico,
concluye su análisis eón estas oportunas palabras:
no cesaremos nunca de predicar la necesidad de
los estudios históricos y arqueo lógicos pam los
artistas.
y en efecto, la necesidad de estos conocimien-
tos se está tocando todos los dias y de una mane­
ra justamente lamentable.
Dos son á nuestro modo de ver las causas de
este atraso. Primera no haberse ocupado el artista
de los estudios históricos y arqueológicos por no
haber tenido tiempo suficiente para hacerlo, ó por
carecer de obras melódicas en -que sin necesidad
de haber de acometer y revolver toda la historia,
pudiera adquirir los conocimientos necesarios para
reprcducir con exactitud los personages de ella,
y conocer las leyes, usos y costumbres de los
pueblos.
y la segunda causa es esa crítica vaga é inde-
terminada con que en general se juzgan las obras
de Bellas artes.
Muchos son los que critican las producciones
artísticas y pocos los que
- como dijimos en cir­
cunstancias análogas hablando de la crítica artística
teatral-hagan ese juicio razonado, fundando sus
fallos en datos que pueda consultar el artista para
aprovecharse de ellos.
Como esto exige estudios especiales, largos
(1) La pinturn, cuyos defectos vamos á poner de manifiesto,
fuc examinada por pcrsona que debia conocerlos y evitarlos; sin
embargo, ninguna observacion histórica se hizo al artista para
prevenirlos á lo menos CD lo sucesivo.
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y luego: Et ecce Elisabeth cognata tua .... hic
mensis sexuu est illi:
.
etc. Cap. I, v. 26 Y 36.
o De aquí resulta pues que San Juan sólo tenia
seis meses mas que su primo Jesus; y de esta
insignificante edad, á los quince ó veinte años
que le plugo al pintor darle, hay una diferencia
demasiado notable.
En cuanto al trage de la Virgen y de San José,
tampoco ha dado el artista pruebas de grandes
conocimientos arqueológicos, y lo mismo diremos
de las fisonomías de cada uno de los personages
puros y genuinos europeos, y del paisage del
cuadro, copia exacta de nuestras regiones, sin
haber tenido en cuenta para nada el pinLor la ra­
za, ni el tipo hebreo; los accidentes del terreno,
ni la vegetación propia de aquellos paises, acerca
de todo lo cual recordaremos tambien las obser­
vaciones que hicimos en otro lugar al hablar de
cómo debia representarse el Nacimiento del Se­
fior.
Ni procedió el artista con el debido conoci­
miento al poner una piel de camello por abrigo {t
San Juan, como generalmente suele hacerse, por­
que Jo que el Santo precursor llevaba no era una
piel, sino una túnica ó un saco basto, tejido con
pelo de camello, asegurado al cuerpo COll un
ceñidor de cuero; Ipse uutem Joannes habebat
oestimenuun de philis comelorum, et zonam pe­
lliceam, como dice San Mateo. Cap. III, vers. 4;
y San Marco's añade: Et erot Joannes vestitus
philis cameli. Cap. I, vers. 6.
En cuanto á reunir en un mismo grupo San
Juan con là Sacra familia nada diremos, porque
se ha generalizado ya mucho esta representacion;
sin embargo de que bien puede asegurarse que
jamás estuvieron reunidos, pues San Juan vivió
constantemente en los desiertos hasta que se <lió
ú conocer áaIsrael:-·Et ertu in desertis usque in
diem ostensíonis suœ ad Israel. San Lucas. Capí­
tulo r, v. 80-de modo, que solo se vieron y por
primera vez los dos primos, cuando el Señor fue
{\ San Juan en las márgenes del Jordan para que
le bautizara, teniendo ya Jesus en esta época
cerca de treinta años: Et ipse Jesus eral incipiens
ljttasi onnorum triginta.-San Lucas. Cap. IV,
v. 23.
Para corregir estos defectos , il lo menos ell
la parte religiosa, utilísimo fuera que los señores
eclesiásticos con su buen celo é ilustracion , no
permitieran cJue se espusiesen á la veneracion
pública en los templos, pinturas, estátuas ni otro
objeto cualquiera, cuya equivocada ó viciosa re­
presentacion hiciese formar á los fieles una idea
diferente ó contradictoria á la verdad histórica,
y á la descripcion que oyeron de los autorizados





Estébtu: Arteaga, jesuita, natural de Madrid,
era todavía muy jóven cuando se suprimió la Com­
pañía de Jesus. A consecuencia de esto se retiró á
Italia donde fue nombrado socio de la academia
de ciencias ele Pádua , y vivió largo tiempo en Bo­
Ionia en la casa del cardenal Albergati. El padre
Marti ni J á quien conoció Arteaga
o
en esta ciudad,
le animó á escribir sus Revoluciones del arte mu­
sical en Italia) facilitándole para ello su mágní­
fica biblioteca. Pasó en seguida á Roma, en donde
estrechó relaciones de amistad con el Sr. Azara,
nuestro embajador entonces en la corte pontificia,
siguiéndole despnes á París, en cuya capital murió,
en la misma casa de su amigo , el dia 30 de Oc­
tubre de 1799.
Hahia publicado en Bolonia en 1783 su obra
titulada: Le riootuauni: del teatro musicale ita­
liano, dalla sua origine fino al presente: dos
volúmenes en 8. ° Habiendo refundido luego esta
obra que aumentó con siete capítulos insertos en
el primer volumen y un tercer volumen entera­
mente nuevo, dió una segunda edición en Vene­
cia en 1785; tres tomos en 8.0 Existe otra terce­
ra edición cuya fecha no conocemos y que ha
'llegado á nuestra noticia por la advertencia de
una traducción francesa muy compendiada que
apareció en Lóndres en 1802 con este título: Les
révolutions du théâtre musical en ltalie depttis
son origine ju,squ,'á nos jours, traduites et abré­
gées de l'italien, de Dom. Arteaga; in 8.°, /02
J)ág. Este compendio está hecho por el Baron de
Bouvron, emigrado francés. Gerber, y despues de
él Choron y Fayolle, dicen que la obra de Arteaga
contaba cinco ediciones en 1790; pero creernos
que esto es un error. En Leipsick apareció Ulla
traduccion alemana en 1789, dos volúmenes en 8.l>,
hecha por el doctor Forkel , que la enriqueció COil
multitud de notas.
La obra de Arteaga es la mas importanto (lue
se ha escrito sobre las revoluciones del teatro
lírico y la única en que se encuentra la erudicÍon
exenta de pedantería, oportunas observaciones sin
ninguna pretension, espíritu filosófico, gusto, es­
tilo elegante y ningun espíritu de partido. Seria
de desear que esta obra notable fuese mas cono­
cida y estudiada en España,
Arteaga ha dejado además una obra mnuus­
crita que tituló: Del ritmo sonoro e del ritmo
muto degli antichi, dissertazioni VII; cuya tra­
duccion habia eonfiado á Grainville autor de una
traduccion mas que mediana del po�ina de Iriarte
sobre la música, y cuando se hallaba ti dos ter-
o
cios de su trabajo ]0 suspendió por la muerte de
Arteaga, cuyas inspiraciones recibía. Los periódi­
cos franceses anunciaron hace algunos años que
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un sobrino de Azara, -poseedor del manuscrite de
Arteaga, se habia decidido á publicarlo; pero esta
promesa no se cumplió sin que sepamos la causa.
Después se pensó en imprimirlo en Parma con
los caractéres de Bodoni; pero la revolucion que
habia hecho á Italia el teatro de la guerra, sus­
pendió esta empresa literario musical.
Seria de desear que en España, patria del
ilustre Arteaga, se procurase publicar una obra
tan importante. Con ello tributaríamos el honor
debido á su memoria, á la par que se haria un
notable servicio á la literatura musical.
Joaquin. Velazquez.
¡Bella eres, Galatea! Arde en tu frente
La llama abrasadora de mi idea;
Late en tu seno un corazon hirviente:
¡Bella eres, Galatea!
Helado mármol que animó mi aliento,
Oye mis ruegos cuando yo te implore;
Sube al altar que alzó mi pensamiento,
y deja que te adore.
Cual otro Pigmalion, yo te he estraido
Del fuego que devora el alma mia;
Tus padres, Galatea hermosa, han sido
Amor y poesía.
Ninguna perfeccion mi alma te niega;
Todas las hermosuras en ti hermana:
Tú eres la Virgen de Murillo griega,
Tú la Vénus cristiana.
Mas tu beldad perfecta no te engrie;
Tu pecho afectos tiernos atesora:
Tú eres la niña alegré que sonrie,
Tú la muger que llora.
En tu frente, que ciñen verdes palmas,
La pasion de Heloisa miro impresa;
Por darte un alma unieron sus dos almas
Safo y Santa Teresa.
Arde' el fuego de austera profetisa
En tus ojos que inflama el sol del Asia;
Incitante, halagüeña es tu sonrisa.
La sonrisa de Aspasia.
. A un mismo tiempo de carmin colora
La pasion y el rubor tu tez suave:
Tu inocencia infantil todo lo ignora;
Tu amor todo lo sabe.
Tu alma responde armónica á la mía:
Ella un goce le dá á cada deseo:
'
Tu alma es mi alma que 311á en mi fantasía
Yo reflejarse veo.
C") Conocida será dc todos nuestros lectores la insreniosa
fábula griega de Pigmalion, que enamorado de su estátu� pidió
� los dioses que la animasen para que correspondicse á su pa­
sion.
Tú eres el ángel que en nosotros vi ve,
El bien que vemos siempre en lontananza,
La luz que el alma del eden recibe,
• La ilusion, la esperanza!
Virgen de eterno amor, dame un abrazo;
Tiende atrevida el vuelo vagaroso,
y Ilévame, dormido en tu regazo,
A un mundo mas hermoso.
Dame un abrazo ... Mas ¿por qué has huido?
Cuando sentí latir tu casto seno
Volaste, y entre vil cieno caido
Vi un ídolo de cieno!
De la razon el soplo desvanece
La mágia de la mente que delira;
y Galatea ¡ oh Dios! desaparece,
¡Galatea es mentira!
¡Desengaño crüel! ¡ fatal tributo
Rendido en el altar de la esperiencia!
¡lVIalhaya quien primero arrancó el fruto





POEMA.-Se acaba de publicar la segunda
edicion corregida yaumentada del notable canto
en monosílabos valencianos del conocido poeta
D, Benito AHet y Ruate, titulado tu« y lo mon.
Ensayo le llama modestamente su autor, y por
cierto que no le tenemos por tal: nadie antes que
él hahia llegado á demostrar prácticamente la
riqueza de monosílabos de un idioma que se
estin gue y que hace siglos presentó modelos á
Petrarca. Por otra parte, quizá no ha,a otra len­
gua que se preste, como la valenciana, á un gé­
nero tan especial, del que únicamente se suelen
presentar algunos informes ensayos, faltos de
todas las cualidades que reclaman las reglas del
. arte, y á veces hasta de sentido.
No tratamos de hacer un juicio crítico del
Deu y lo mon, para el cual no seria suficiente
el corto espacio de que disponemos; estas breves
líneas se dirigen únicamente á recomendar la
obra á todos los amantes de la lengua valenciana,
y á felicitar á su autor por su escelente trabajo.
REsTAuRAcIONEs.-Parece que está acordada
la completa restauración de la catedral de Leon
y la conclusion de la de Valladolid, hoy metro­
politana ya.
DICTÁMEN.-Leemos en los periódicos de la
Corte:
La Academia de nobles artes de San Fernando
ha remitido hoy al gobierno el dictámen que le
habia pedido sobre las obras de la puerta del Sol.
Dice un periódico que la mayoria de los acadé-
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micos estaba porque se hicieran las edificaciones
formando curva en línea que dará frente á la casa
de correos; pero aunque fuese ésta su opinion
no era sobre este punto sobre el que la Academia
debia dar su dictámen. Hace dias que le fueron
enviados con urgencia los planos y los alzados de
la obra, hechos en la forma que dispone la ley
aprobada por las Córtes. Estos planos y alzados
pasaron á la comision de arquitectura. La comi­
sion emitió su dictámen , no desaprobando los
planos. cosa que creia no estaba en sus atribucio­
nes, sino lamentándose de que al trazar la pla­
za mas importante de la Corte no se hubiera tra­
tado de hacerla mas suntuosa y conforme á los
deseos y esperanzas del público. La academia re­
unida anoche, bajo la presidencia del Sr. Martinez
de la Rosa, aprobó el dictamen de la comision de
arquitectura y lo ha remiti do hoy al gobierno.
PUBLICACION .-Nuestl'O corresponsal de Paris
nos dice que la célebre poetisa española Doña
Gertrudis Gomez de Avellancda , la laureada au­
tora de Baltasar, que con este bellísimo drama
ha dado un adios á la literatura dramática en que
tantos laureles ha recibido, va á prestar un gran
servicio á nuestra patria publicando en Paris una
obra de índole enteramente distinta á todas las
que hasta el dia hall brotado de sll fecunda y ele­
gante pluma. Después de brillar en la poesía líri­
ca, en la novela y en el teatro como pocos, nues­
tra inspirada compatriota aspira á los laureles del
publicista con la España Contemporánea, libro
que á la sazón se disputan los editores franceses,
y que será un gran cuadro de nuestra sociedad
actual pintada á grandes rasgos en todas sus emi­
nencias políticas, literarias, científicas, artísticas,
militares, etc. Es tanta la importancia de esta
obra, que no bien se ha anunciado su aparición,
se han apresurado los editores á anunciar traduc­
ciones francesas é inglesas.
MONUMENTO DE MURILLo.-En el concurso ve­
rificado en Madrid á consecuencia de no haberse
premiado en el de Sevilla ninguno de los bocetos
de la estátua de aquel gran pintor que fueron pre­
sentados á la academia, han concurrido cinco
escultores, de los que ha merecido ser propuesto
en primer lugar D. Sabino Medina y en segundo
el Sr. Gragera. Acertadísimo nos parece el fallo
de la academia de San Fernando, pues evidente­
mente no pueden competir con los de aquellos.
artistas los otros tres bocetos presentados, aun­
que uno de ellos agrade á primera vista al no
inteligente á pesar de su amaneramiento que le
quita mucho de su valor artístico. No por eso
desconocemos los lunares de las obras premiadas,
pero esperamos que el Sr. Medina (el mas digno
sin duda alguna) corregirá al tiempo de la egeen­
cion los que en la suya se notan. No puede me­
nos de disgustamos la escasa concurrencia de
nuestros artistas ú un concurso que presenta­
ba ancho y honroso campo á su génio, y mas
tratándose de un monumento .que es una dignísi­
ma reparación al vergonzoso descuido con que se
miran en España las glorias del arte.
NECROLOGÍA.-La muerte -del inspirado y sim­
pático poeta gallego D. Aurelio Aguirre Galarraga
ha afectado de un modo que parece imposible en
nuestros tiempos, it sus compatriotas. Su cadáver
ha sido trasladado desde Coruña á Santiago, lu­
gar de su nacimiento, con pompa régia y en me­
dio del mas profundo sentimiento, espresado vi­
vamente por todas las clases de la sociedad, y ha
sido recibido por una comision presidida por el
rector de la universidad en aquella ciudad. Sus
numerosos amigos y admiradores han abierto una
suscripción para celebrarle magníficas exequias,
levantar un monumento funerario, y publicar sus
obras. Nos unimos con todo nuestro corazón al
sentimiento que la prematura muerte de tan dig­
no poeta ha producido entre sus paisanos, y les
damos el parabien por el modo, altamente hon­
roso para ellos mismos, con que han sabido pre­
miar el mérito y la virtud.
PENSIONADos.-Hall terminado sus estudios en
Roma los jóvenes pensionados el piutor Sr. Aznar
y el escultor Sr. Bellver. Tanto ellos, como los
demás pensionados han cumplido exactamente
haciendo los-envies de obras que marca el regla­
mento, y es de sentir que no se remitan anual­
mente á España, como se hacia en otro tiempo,
y como se hace con las obras de los pensionados
franceses. Si este descuido depende de la falta de
director, esperamos que D. José Vilches , nom­
brado para este cargo, hará de modo que cesando
esta irregularidad, podamos apreciar, á vista de
sus trabajos, los adelantos de los jóvenes que
para el progreso de las bellas artes pensiona el
Estado en Italia.
Pnosssonss.c-Madrid. El gobierno ha dado
ya el nombramiento de profesores de la acade­
mia de San Fernando á D. Benito Murillo y Don
Carlos Mugica que han ganado en concurso las
plazas vacantes por muerte de los Sres. Vanhalen
y Gimeno. Dignos son de reemplazarles aquellos
jóvenes artistas, que han estudiado en Roma y
tienen ya muy bien sentada su reputacion artística.
LA CASA LONJA.-Se han levantado los planos
de este edificio por el arquitecto D. Ramon Ma­
ría Gimenez, para darse á luz entre los que han de
fomar la obra titulada Monumentos arquitectónicos
de España. Nos parece acertada la eleccion que
la compañía que dirige aquella publicacion ha
hecho entre los edificios notables de esta capital,
y no dudamos que interpretados los dibujos por r
los hábiles a�tis�a� que están encargados de gra­
barlos, contribuirán de una manera notable á dar
mayor lustre á aquella publicacion tan esmerada,
como importante y necesaria en España, y por la
cual llegará á la Europa entera la noticia de las
riquezas artísticas que poseemos en todos los gé­
neros de aquitectura de la edad media.
Virgen y el Milagro. de San Dieqo , de Murillo;
San Pedro. y San Bamon y lo« funerales de un
obiepo , de Zurbaran , y S.af!' Basilio. dictando. su
doctrina, de Herrera el viejo.
MÚSICA. - Francia. El ministro de Estado ha
confiado á una comisión de inteligentes y compo­
sitores la mision de establecer un diapason cons­
tante, un diapason modelo, ti�o normal únic?,
punto de partida de la nota, unidad de los s?m­
dos , por decirlo así, con�o solo. hay una unidad
en Jas medidas. Esta cuestíon tan interesante para
I el arte musical, sobre todo para la interpretacion
de las obras maestras, merece un exámen con­
cienzudo.
MONUMENTO. -Hasta ahora en ninguna parte
del Nuevo Mundo se encuentra una estátua, un
busto, una simple inscripcion que recuerde el
nombre de su descubridor. Gracias á este osado
marino naciones enteras han podido formar ins­
tituciones duraderas; se han fundado imperios y
repúblicas, y jamás nadie. ha pensado �n !omar
la iniciativa de un testimomo de reconocurnento.
¿No es esto muy vergonzoso? No nos proponemos
ahora demostrarlo; solo diremos que hay quien
trata en estos momentos de reparar este culpable
olvido, y que se vu á proponer á todo� los pue­
blos cie América un proyecto de suscncion para
ello. ¿Dónde se colocará el monumento? Aun no
se dice. ¿A quién se confiará su egecucion? Pare­
ce que aun lIO se ha tratado de esto .. Solo se pien­
sa en estimular el celo de los susoritores , y para
ello se recurrirá á una prima; pues se asegura
que un grupo artístico" cuy.o valor asciende ,á
10,000 fr. será regalado a quien reuna mayor nu­
mero de suscriciones.
LITERATURA DRAMÁTICA. -La tragedia, hoj
tan menospreciada, cuenta aun en Alemania nu­
merosos partidarios. �l: el concurso a�le��o en
Baviera bajo los auspICIOS del Rey Maxmllha�o,
han sido admitidas 102 , de las cuales 22 hablan
tomado su aruumento de la historia de Alema­
nia, 4 de las leyendas alemanas, 19 de l.a hi�­
tori a antigua, 9 de la modern� ,.7 de l,a bizanti­
na, 4 de la judía, 3 cie las tradiciones arabes, 4·
de la historia slava y húngara, 2 de los Saga_s del
Norte, 7 de la historia y leyendas de Espana " 6
de la historia de Francia, 3 de la de Lomhardía,
4 de la de Italia 2 de la de Suiza, 1 de la de Ingla­
terra, y 5 era� ob!as de pura i0aginacion. El
primer premio ha Sido otor�ado a Pablo Heyse�
de Munich, autor de las Scoino», y el segundo a
G. Jordan, de Francfort, que habia tomado por
asunto Lav'Íttda de Agis.
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La casa Lonja se recomienda por la grandie­
sidad de las proporciones, por su buena construe­
cion, por su senci�léz, la parquedad �le la deco­
racion y el afinarmento de la egecucion , llevada
al mayor grado de habilidad en la escultura de­
corativa de todos los vanos.
No dudamos que á la publicación de e�te edi­
ficio notable, seguirán las de otros que SI no al­
canzan su importancia por no te�er hm vastas
dimensiones son sin embargo tIpOS de buen
gusto que ra�arnente podrán hallarse fuera de esta
ciudad' nos referimos á las dos puertas del cru-,
,
cero de la Catedral, que cada una en su genero,
ofrecen el bizantino mas florido y el gótico mas
puro y correcto que hemos visto.
Tampoco creemos se dejarán en el olvido el
teatro Sagunto, el salon de Córles de la audiencia
y las imponentes torres que defienden la puerta de
Serranos.
ESPOSIcION.-En la que ha tenido Ingar en
Galicia han figurado las siguientes obras de arte:
Coleccion de retratos del Sr. Fierros entre los
cuales se hallan los de los Sres. D. José Varela
de Montes Bóveda y señora, Maestro de Capilla,
Viñas Jaspe, señora é hijos, todos muy bien ege­
cutad�s; el Sr. Fierros está reputado por �n buen
retratista, pero lo que mas llama la atención son
tres cuadros de costumbres, gallegas; elLo de
grandes proporciones representa unos labradores
egecutando el baile popular de aq�1811as montañas,
Ia Muiñeira: el 2.° Ulla declaración de amor; y
e13.0 una escena de ruada. Hay retratos de varios
autores como son los de los Sres. Hernandez,
Gonzalez Cid, Valderrama, Vidal, Cancela y
otros.
Además de los retratos hay cuadros de paisa­
ge, históricos , sagrado-s, mitológicos, de bo-
degon, etc.
.
.Una coleccion preciosa de retratos y trabajos
fotoaráficos del acreditado artista santiagués Se­
ñor
tl
Cisneros, 29 láminas de la academia de la
Coruña y tambien 7 modelados.
, .Otra coleccion de modelados del Sr. Vidal y
lápidas mortuorias del mi�mo.. .
Un Crucifijo del acreditado artista Sr. Hodeiro
y otros dos cuyos autores ignoramos.
Un retrato de Campanachoca y su consorte
dignos de pasar á la posteridad por ser él el Ho­
mero de los ciegos cantores de calles y plazuelas
de Coruña.
SECCION ESTRANGERA.
CUADROS ESPAÑOLE3.-EI gobierno francés ha
consignado fuertes sumas para la adquisicion de
alaunos cuadros importantes de la coleccion del
m�riscal Soult, que no fueron vendidos en 185�.
Gracias á esta medida, se cree que pronto enri­
quecerán el museo del Louvre la Natividad de la
Por todo lo no firmado:
El Secretorio de la Redaccion , Picente Ir. Q·ue/'ol.
EDITOR RESPONSABLE, D. Luis G. del Valle.
Valencia: Imprenta de José Rios, plaza de S. Jorge,-1858.
